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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

La sesión de ayer se abrió á las dos y  
cuarto, bajo la  presidencia del Sr. Rios 
Rosas, y  despues de aprobadael acta de la 
anterior, y  de un ligero incidente entre 
ios Sres. Chao y  Merelles, sobre la alte­
ración de la lectura de ciertos dictáme­
nes, se entró en la  órden del dia.

Puesta á discusión el acta de Alicante, 
el republicano Sr. Abarzura la  impugnó 
por medio de un prolongado discurso A 
que contestó el Sr. Mansi, de la comisión 
destruyendo uno por uno los cargos diri­
gidos por aquel al gobierno, tanto mas 
injustificados, según el Sr. Mansi, cuan­
to  que las elecciones de Alicante se habian 
hecho bajo los auspicios de un municipio 

federal.
A pesar de las explicaciones de S. S. y 

do que en el ánimo y  la conciencia de 
las oposiciones estaba la  validez del acta, 
se procedió á sa votación nominal, á pe­
tición de varios señores de la minoría, 
dispuesto? por lo visto ayer tarde á des­
perdiciar el tiempo.

Y decimos esto, porque de los tres 
dictámenes aprobados, dos lo fueron por 
el mismo procedimiento, sin otra vazon 
para ello, á nuestro juicio, que demorar la 
constitución del Congreso.

La segunda acta aprobada fué la del 
Sr. Ruano, combatida por el Sr. Cril Ber- 
ges, y  defendida por el interesado y  por 
el individúo de la  comision Sr. Rico, que 
en un  ligero y  brillante discurso demos­
tró su validez.

Llegó su turno á la tercera, y  el radical 
Sr. Péris y  Valero, ganoso sin duda de 
romper una lanza en el torneo parlamen • 
tario, dejó o irtoda  su elocuencia cimbria 
en contra del Sr. Ruiz Capdepon, diputa­
do electo por .Tátiva, quien á su vez se 
defendió de los injustos cargos que se le 
dirigían, ayudándole el Sr. Curiel y  Cas­
tro como individuo de la  comision.

Aludido el Sr. Sorni, ó mejor dieho, 
ávido de lucha y  deseoso de sostener el

espíritu belicoso é intransigente de sus 
correlig‘i' 'narios, usó de la palabra para 
dirigir duras calificaciones y  severos car­
gos al digno juez de -látiva, á quien de­
fendió encrg'icamente el Sr. Romero Ro- lí 
bledo, puniendo do manifiesto la injusti- 
cia del orador republicano.

Esto dió lugar á un  ligero debate entre 
ambos señores y  el Sr. Capdepon, demos­
trando durante él el digno ministro de 
Fomento sus elevadas dotes oratorias y  
sus grandes condiciones políticas y  par­
lam entarias.

Aquí debió term inarse esta discusión y  
quedar aprobada el acta sin más entorpe­
cimientos; pero según hemos dicho ante­
riormente, la minoría, obedeciendo á un 
plan preconcebido, pidió también la vota­
ción nomioal, distrayendo así un tiempo 
precioso que dió por resull;ado la admisión 
del Sr. Capdepon por una g ran  mayoría 
de votos.

No nos cansaremos de repetirlo: mien­
tras las oposiciones, por espíritu de par- 

[ tido, no se inspiren en las necesidades 
del país y  cedan en sus rudos y  sistemá­
ticos ataques, creando con su conducta 
nuevos entorpecimientos á  la marcha or­
denada, grave y  patriótica del ministe­
rio, los acontecimientos irán tomando 
cada vez más alarm antes proporciones, y 
no saldrá nada provechoso de las actua­
les Córtes.

Es preciso sacrificar algo á la patria, 
hoy ag itada por terribles convulsiones y 
am enazada por todas partes de peligros; 
es necesario exterminar de una vez la se­
dición que llam a á  nuestras puertas bajo 
la  más(;ara del fanatismo y  la tradición, 
y  para ello,- se hace preciso deponer odios 
y  rencores en aras del bien común, de la 
seguridad individual y  del progreso, he­
ridos por esa troupe de políticos sin pu­
dor y  sin conciencia.

Lo contrario, será aumentar los males 
del país á sabiendas, y  quien ta l  hace, 
comete el delito de lesa nación y  es
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— No -veo en ello el m enor inconveniente.
L as m iradas de Fernandez se  dirigieron hacia 

la  horca, que proyectaba su  lú g ub re  som bra so ­

bre e l morro de la  fortaleza.
—S u  Em inencia e l cardenal arzobispo, repuso 

el duque de A rcos, te n d rá  la  bondad de h acer 
saber a l jefe de los rebeldes que podré recibirle 

en audiencia part icu la r á  las doce en punto .
—Bueno seria, contestó  e l prelado, que V ues­

t r a  A lteza  hiciese com parecer á  s u  presencia  al 
enviado de los insurrectos.

—¿Y creeia que puedo recibir oficialmente á 
sem ejante hom bre sin  m andarle  ahorcar al 

punto?
—Bebo hacer presento á V u estra  A lteza  que 

dicho enviado es u n  respetab le  benedictino, á  
quien s u  edad y carác ter garan tizan  con tra  toda 
-violencie. S u  misión, por o tra  parte , es de pa* 
y p'-rfeotamente acom odada a l sagrado  hábito 

que -viste.
—Que venga pues, respondió e l duque de 

Areos; Don Ju a n ,  haced e l favor de introducirle .
Fernandez salió de la  p la taform a, y  volvió a l 

pun to  setfuido del benedictino.

E l du q u e  se  hab ia  sen tado  en  la  cureña  de un 
cañón: el arzobispo se  ha llaba  á su  derecha, y 
don J n a a  F ernandez  se  colocó á su  izquierda.

E l padre Francisco se detuvo, 7  fijó la  v is ta  

en  e l suelo.
—¿Venia de parte  de Masaniello? le  preguntó  

e l virey.
—Si, monseñor.
—¿Traéis poderes p ara  estipu lar en su  nom ­

bre?
—Carezco de ellos. E l jefe del pueblo tr a ta rá  

personalm ente con v u e s t ra  A lteza, s i quereís 
recibirle en terreno n eu tra l;  por ejemplo, en  la 
iglesia de San to  Domingo, ó en  o tro  p un to  cual-- 
qu ie ra  qu e  se  halle  á  igua l dis tancia  del Castillo 
Nuevo y  de la  Vicaria.

—¿Y  por qué no h a  de venir aquí?
— ¡Ohl N o vendrá.
—F ernandez, dijo e l duque de Arcos diri­

giéndose a l prom etido de Isabel, ¿habéis com u­
nicado la  órden para  que a r r o m p a  inm ed ia ta ­
m en te  el fuego co n tra  la  ciudad?

— Sí, m onseñor; anim a & la  guarnición e l m e­
jo r  esp íritu , y  todos los soldados cum plirán  con 
8u  deber.

—¿B staa  todos los cañones en batería?
— Todos.
—¿Se h a  d ispuesto  en  e l glusis la  colum na da 

a taqu e  que debe hacer irrupción en la  ciudad?
—C uatro  com pañías invad irán  á >íáaples por 

cuatro  puntos: d e trá s  de ellas irán  o tros ta n to s  
destacam entos de zapadores.

— Creo qu e  el fuerte  de S an  Telmo y el casti­
llo  del H uevo  han  com prendido Huaatras se- 

Sales.

acreedor tan  solo al oprobio y  á la indig- 
nación pública. |

Abran, pues, un paréntesis las oposi­
ciones; no se dejen arrastrar por sus ins­
tintos, y  no solo cumplirán iin deber sa­
grado, si que se harán dignas del aprecio 
público que hasta ahora vienen enaje­
nándose con sus exajeraciones y  violen­
cias.

LA ESPAÑA eO JiS T lT lIC IO IlL .
M A n n i D  4  DS M A Y O  DE I 8 7 S .

Son tan  contradictorias las noticias que ■ 
corren referentes á los carlistas y  de ín ­
dole tan  diversa, que parecen hechas por 
noticieros distintos, siendo así que tienen 
la misma procedencia.

Los alarmistas obligado? de Zorrilla,  ̂
como los alarmistas obligados del Terso, 
Alfonso ó la república, propalaban ayer 
la ¿íjPgcíWa de encontrarse-el Sr. Primo 
de Rivera sumamente comprometido con , 
las fuerzas de su mando. i

La noticia hizo fortuna, aunque no tan  • j 
ta  como proponían sus autores.

Decían estos: Primo de Rivera se en­
cuentra á doce leguas del cuartel general; 
sus fuerzas no llegan á 2.000 hombres, 
y  su posicion es, ya  que no critica, por lo 
menos difícil.

Nada de esto es cierto; y  téngase en 
cuenta una cosa: nosotros no procuramos 
engañar oficial n i oficiosamente á nadie; 
porque en circunstancias como las pre­
sentes, el engañar, n i conduce á nada, 
n i produce nada.

Ño es cierto que la  fuerza que manda 
el Sr. Primo de Rivera ocupe posicion 
alguna difícil, n i tenga  por qué crerse 
comprometida; si el cuartel general la ha 
dejado algunas leguas á la  espalda, ha 
sido porque debía dejarle; sin más que de­
tenerse un poco á mirar las posiciones de 
las fuerzas que operan contra los carlis­
tas, se comprenderá el plan estratégico

—Y a h a n  hecho  su s  preparativos.
—E stá is  viendo qu e  el único partido  que  q u e ­

d a  á  los rebeldes ea som eterse sin ta rd an za , dijo 
el virey al monje.

—No confiéis ta n to  en v u es tro s  medios, m on­
señor, respondió este , porque he a travesado  la  
ciudad , y  os aseguro que , si se  em peña el com ­
b a te , no escapará  con vida u n  español.

E l duque se  echó á  re ir ,  y  replicó:
— Quisiera saber por cierto qué condiciones 

pre tende im poner Masaniello á nu es tro  católico 
m onarca Felipe IV , que  Dios guarde . S in  duda 
h a  olvidado ese bribón qu e  en la  p laza del Mer­
cado h a y  u n a  horca, en  la  cual h a n  perecido 
muchos m alvados qu e  no m erecían como él ta n  
desas trosa  m uerte .

-M a sa n ie l lo  quiere ev ita r  la  efusión de s a n ­
g re , calm ar n u e s tra s  discordias civiles, y  som e­
te r  la  ciudad á  la  dominación del rey . S i hub ie ­
se  escuchado e l parecer de perdonas experim en­
ta d a s . . .

—¿El v u estro  por v en tu ra , p a d r j  Francisco? 
observó el arzobispo.

—E l mió, BÍ, monseñor.
— ¿Qué hubie ra  hecho? p regun tó  el duque de

• Arcos.
- —H ubiera  ahuyentado  para  siempre de Ñapó­

les esa nube do aves de ra t in a  que atraviesan 
incesan tem ente  el m ar, y  se  abaten  sobre n u es ­
t r a s  regiones. No lo h a  querido asi, y  qu ie ra  el 
cíelo qu e  no se  arrepienta  de su  moderación.

—D« modo que e l pescador de la  Mergellina 
te n d rá  á bien perm itirnos que reinemos unos 
cuan to s  d ía s  m ás en Nápoles? Puede e s ta r  se ­
guro  de que  sabrem os agradecer oportunam ente

que desde su campo de operaciones desar­
rolla el duque de la Torre.

Tres columnas formando triángulo, 
operan contra Rada: Primo de Rivera ocu­
pa la base de este triángulo; si esta se 
rompe, el cuartel general pasaría á for­
marla; sin intentase Rada forzar alguno 
de los lados, el otro con la base ejecuta­
ría un movimiento de rotacion, que ma­
taría  todo intento.

Rada está, por lo tanto, entre tres bar­
reras firmísimas, que no le permiten sino 
bajar á la base del triángulo que forman, 
ó retirarse por el vértice.

El vértice está en la frontera de F ran ­
cia; la base no está precisamente en el 
terreno de Primo de Rivera, sino en el 
cuartel del duque de la  Torre; porque si 
Rada pudiese hacer retroceder el frente 
enemigo, los flancos le empujarían nece­
sariamente al cuartel general; y a  en esta 
punto, no le quedaría á Rada sitio de 
huida.

¡Ojalá que el Terso se abra paso por la 
línea que forma el Sr. Primo de Rivera! 
Así escarmentaríamos, de una  vez para 
siempre, y  en la  cabeza de un tonto, al 
partido carlista.

No queremos hablar más do la  posicion 
de las tropas del ejército del Norte, ni 
de las m archas y  contramarchas que ve­
rifiquen las fuerzas de Primo de Rivera, 
porque no es prudente ad'^ertir al enemi­
go nuestros planes, por más que al ene­
migo que nos ocupa se le pueda dar esa 
desventaja.'

Los interesados en desacreditar al go* 
biemo, dicen que los movimientos ejecu­
tados por las tropas de Serrano,-no han 
sido todo lo hábiles que fueran de desear, 
en el mero hecho de no haber previsto la 
falsa retirada del general carlista.

Repetimos que sobre ciertas especies no 
se puede hablar nada, porque el hacerlo 
equivaldría tanto como enterar á los ene­
migos de planes que deben ignorar. Sin 
embargo, vamos á formular una pregun-

su  condescendencia. Sepam os lo  qu e  exige por 
de jam os volver á  la  V icaría.

—E l mismo lo exphcará á  V u es tra  A lteza.
—Sin em bargo, ya conocéis que no puedo salir 

del CastilloNuflvo sin en terarm e de k s  bases de 
n u e s t ra  negociación.

— El reverendo padre fray  Francisco, in te r ru m ­
pió el cardenal, c r e e q u í s u  protehído, el jefe del 
pueblo, como le llam a, solo exigirá u n a  nueva 
sanción de la  C arta  de Cárlos V, y  la  aprobación 
de varios edictos. ¿No es eso, pad re  mío? aSadió, 
dirigiéndose a l m o n je .

—Sí, monseñor.

— ¿Y p ara  qué ese apara to  de guerra , esos p re ­
para tivos de com bate y  ese empeño de am otinar­
se? repuso e l duque de A rcos. ¿No he concedidoá 
Masaniello lo que desea?

— Sa m e h a  dicho que V u estra  A lteza desapa ­
reció en el acto  de ñ rm a r  los docum entos qu e  el 
pueblo le p resen tab a .

—jP od ia  ser válida m i Arma, cuando m i pecho 
se  veía am enaisd o  de puñales y  m osquetes?

—E n Santo  Domingo -ístareis libre.
— Que se envíen  rehenes, 7  pasaré á  e sa  iglesia.
—L a en trev is ta  te n d rá  lu g a r  en presencia de 

S u  Em inencia el cardenal arzobispo. Masaniello 
em peña su  palabra  de qu e  v u estra  persona y  las 
de vuestros  servidores serán respetadas: j o  g a ­
rantizo  la  prom esa de Masaniello. A ceptad , pues, 
m is proposiciones, moascBor, y  i;l mediodía se os 
ab rirán  la s  barricadas y  tendreis líbre la  calle de 
Toledo. Podréis ú  a l s itio  designado para  la  con­
ferencia coa la  tropa  que os parezca conveniente, 
a l paso que Masaniello j  las s u jo s  se  dirigirán 
p o r la  calle de la  Vicaria.
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ta; ¿y si esa falsa retirada ha sido previs­
ta  y  se ha procurado qua el enemigo la 

v e r iñ ( iu e ?
Hacemos hoy esta pregunta  porque es 

ya u a  hecho la  entrada de D Carlos en 
Espafia, y  nna vez dentro, ya  veremos 

por dónde se nos escapa
No pierdan, pues, el tiempo los alar­

m istas. Ni Rada, ni su Terso, ni todos los 
legitimistas ¡leí mundo, podrán pasar de 
l a s  provmcias Vascas; por mucho quo se 
resistan, no dilatarán su derrota mucho 
tiempo. El pais no puede acoger en seno 
la  insurrección carlista: de aqui el que 
esta insurrección no se haga  temible, 
pero de aquí también el que esta msur- 
reccion pueda sostenerse algunos días 

más.
No hay  que mirar tampoco á los carlis­

tas con la indiferencia que los miran al­
gunos; es preciso darles, como á todo 
faccioso, mayor importancia m aterial qüe 
la que en realidad tengan, porque de esta 
importancia depende el que la opinion 
pública se acentúe enérgica contra los 
perturbadores, y  contribuyan á sostener 
en el ánimo del gobierno su entereza y  
severidad para reprimir los desórdenesen 
ia  cabeza de los que los promuevan.

Una vez se puede ser blando y  genero­
so con un  partido, >ÍD que por ello se re ­
sienta el principio severo de autoridad; 
serlo dos veces es pecar de débil, tres se­
ria  ya un exceso que no tendria perdón 
alguno ni disculpa hábil.

Tengan calma los crédulos y  aguarden 
un poco los alarmistas; pronto verán có­
mo la  insurrección de los carlistas recibe 
pu los campos do N avarra su último gol­

pe, su último deseúgaño.
El Terso ha entrado eu España, y  d i­

cen sus partidarios que vendrá á Madrid.
No lo dudamos; el Terso vendrá á Ma­

drid.

LA ACTITUD DEL RADICALISMO.

E l hambre repugnante de .presupuesto 
que ba devorado siempre á ese grupo de 
apóstatas y  ambiciosos llamado partido 
radical, ha venido, en combinación con las 
circuns,tancias, produciendo las situacio­
nes difíciles por que el país se ha visto 
obligado á atravesar.

Los renegados del campo de la  repú­
blica, influyendo poderosamente^ sobre al­
gunos progresistas, sin títulos bastantes 
p a r a  dar vuelo á su ambición insensata, 
produjeron una profunda y  trascendental 
división en el seno del g ran  partido pro­
gresista, división que los rebeldes cimbrio- 
radicales han  acentuado más y  más cada 
dia, hasta  el presente.

Los cimbrio- radicales habíanse propues-. 
to  apoderarse, con exclusión de los demás 
)artidos. de la mesa del presupuesto, y  
lé aquí la clave de la  conducta contra­
dictoria indigna, y  por consiguientepuni- 
ble, de estos políticos de pastel, que son 
incapaces de moverse por_ levantados fi­
nes, y  que son una negación absoluta de 
toda virtud política.

Los ataques groseros, las sangrientas 
amenazas que lanzaran contra la dinastía 

quien en otras ocasiones adularan ser­
vilmente; su conducta innoble de oposi- 
cion sistemática á  los gobiernos legítim a­
mente constituidos; sus alianzas con ro­
jos, carlistas y  alfonsinos, en tanto que, 
según su costumbre, prucedia en e s t^  
alianzas o-ou marcada falsía, han dado 
fuerza á los enemigos del órden existente, 
si no para sobreponerse, si que por lo me­
nos para comprometer el sosiego público, 
retardando do esta suerte el planteamien­
to de las reformas por todos tan  apeteci­
das, encaminadas á hacer fructuosas las 
conquistas revolucionarias de Setiembre.

Si; sépalo.el pais: los radicales, c,uya 
impudencia y hambre de presupuesto cor­
ro parejas con su falta de patriotismo, 
son, en primera líuea, los responsables de 
la  situación critica,.si no desesperada, por 
que España atraviesa en estos momentos.

Ellos han  alentado y  hasta provocado 
esa vida galvánica con que el carlismo, 
muerto ya en la conciencia pública, apa­
rece á nuestros ojos; ellos han favoreci­
do y  favorecen los criminales propósitos

de los feroces rojos, disolventes in tem a­
cionalistas, y  hasta de los enemigos de la 
honra nacional empeñada en nuestras 
Antillas.

Ellos son quienes, de acuerdo con to ­
dos cuantos se levantan contra las insti­
tuciones vigentes, imposibilitan la acción 
fructuosa del ministerio; ellos los que, 
por todos los medios, desacreditan la  si­
tuación creada por la voluntad nacional; 
ellos los que manchan el Pariarnento con 
escenas repugnantes; ellos quienes go ­
zan, en presencia de las graves compli­
caciones que surgen para la  patria; ellos 
quienes, traidores á toda fó política, asi 
se harían alfonsinos, como rojos ó carlis­
tas, porque á tanto les arrastra su ham­
bre de presupuesto; ellos, en fin, son 
quienes pisotean y  e.«cupen la sagrada 
misión do la prensa, haciendo á  esta ser­
vir de elemento para bastardas y  crimi 
nales aspiraciones, por medio del insulto 
grosero, de la subversión punible y  de la 
calum uia reprobada.

¡y todavía estos mercaderes indignos 
de la política española, cuyo cinismo no 
tiene ejemplo, farsantes mistificadores de 
la moralidad piiblica, se levantan á hacer 
protestas de honradez y  de patriotismo!

¡Esto no tiene nombre! ¡esto no tiene 
ejemplo en la  historia de la  política! El 
polaquismo no ha llegado nunca á tal 
do de impudencia, de degradación y  de 
hambre de presupuesto que alcanza hoy 
el partido radical, ese partido sembrado de 
puntos negros en quo hay  tantos ejem­
plos de los Pellón, de los Rojo, de les 
M orety  dé los  Cuevas.

El p a r t i d o  radical en las actuales cir­
cunstancias conspira con todos los ele­
mentos contrarios á la situación actual, 
creada por la  soberanía nacional, para 
hundir la patria en los tenebrosos abis­
mos de la  anarquía.

Claro lo manifiestan los diarios de esta 
comunion de políticos apóstatas, faccio­
sos y  sin un  átomo de patriotismo.

Pero frustrados verán sus planes, por­
que el gobierno, á cuyo lado está la  opi­
nion piíbliea, destruirá por completo to­
dos los obstáculos que la oposicion le ar­
roja en su marcha, y  salvará al pais de 
todos los peligros haciéndole entrar en la 
senda de un  porvenir de prosperidad y  
engrandecimiento eu todas las esferas.

H agan los radicales una oposicion al 
D-obierno todavía más ruda, que no es po­
sible, ¿qué importa? El gobierno salvara 
á  la  patria  á despecho de los radicales, y  
de todas las oposiciones reunidas; y  estas 
solo habrán conseguido atraer sobre su 
cabeza todos los anatemas de la _ concien­
cia pública irritada, con tanto cinismo ^  
tan ta  negación de patriotismo como a 
aquellas caracteriza.

Pero cuando los radicales y  consocios 
se presentan en el terreno de las rebel 
días, ¿tendrán la  avilantez de combatir 
a l gobierno, si forzados por las c ircuns­
tancias, acude á las medidas extremas 
que la Constitución señala para salvar a 
la  patria de tan  sangrientos conflictos?

Ellos lo habrán querido, si el gobierno 
en cumplimiento de su deber, aunque con 
profundo dolor, se ve en un momento daao 
en la necesi lad de apelar á recursos ex­
tremos. ,

Todo es necesario cuando el patriotis­
mo falta á las oposiciones.

iSalu'x popwU s ilf  Tema, lex est.

E n  c u a r to  á  lo de no adm itir el poder s ia  quB 
B0 les devuelva el pais e a  e l estado t a n  lisonjero  
que  lo  dejaron, Bstamos co n fo raes , porque icómo 
h ab lan  de a trev erse  i  tom arlo, despueá de puea- 
tos en claro los con tra tes  del Banco de P arís , de 
la  casa de E rlanger, de tabacos, los pinos de B al-  
sa ln  y  c ie r ta s  doneeiones que se  cvaporaroE? Lo
creem os COE to d a  aioceridad; lo que es s ia  pun~

« í^ r" í ,  no es posible que se  arriesgaran  los 

señores radicales á ser poder.

E s  d ig n a  d i  todo elogio la  conducta  qu e  viene 
observando e l celoso adm inistrador de Correos de 
S antander, D . C ayetano Clérigo, poi el acierto é 
inteligencia con q u e  desem peña dicho cargo. Los 
periódicos de d icha provincia hacen g randes elo­
gios de dicho funcionario, p o r la  so lic itud  con 
que atiende cu an ta s  observaciones se le  dirigen, 
y  llam an la  atención del gobierno acerca de loa 
re levan tes  servicios de dicho Sr. Clérigo.

de uno de esos arranques qu e  au n  conserva de 
cuando predicaba lu república á  la  tnajestad sole- 
í-dita ¿«i piííWo (palabras pronuociadus en  cierta 
pan tom im a representada en el circo de Priee), r e ­
plicó: « no im porta , no aspiro á ser m in is tro , n i 
quiero  serlo.»

E sto  parece m o n tiraen  boca de wn radical. *Nqs 
sacará  oe dudas E lP a rc ia le te ’.»

D esengáñese e l colega; B l P a rc i t l í te  saldrá 
con Tina razón de p a ta  de banco, ó cou algún  in ­
su lto  de p lazuela, porque a l íin  hny ea radical, y 
como ta l  tiene qu e  conducirse.

ffiOmCA POLÍTICA,
S I  Parcialete, haciéndose eco de u n  suelto  que 

publica u n  periódico cuyo nom bre om ite, dice 
qu e  de u n  m om ento  á  otro_ ser&a llam ados a l po­
der los radicales, pero que para aceptarle necesi­
ta n  que  se  les devuelva e l país en el estado de 
paz j  prosperidad en que le dejaron cuando aban ­

donaron e l pudsr-
Suponemos que ta l  noticia y  ta le s  esperanzas, 

se rán  h ijas , ó mejor dicho, coincidirán con la  en ­
trad a  del Tíj-io en E spaña, pues dada la  estrecha  
alianza que hicieron los radicales coa los carlis ­
ta s ,  dada la  predilección, im portancia y  benevo- 
lenciftcou que loa periódicos zorrillescos, y  e a  p a r ­
ticu la r E l  i ’am aZ , t r a ta n ,  com entan y describen
la  insurrección, y conocida la  ac titu d  de loa r a ­

dicales en la s  presen tes c ircunstancias en que 
ta n  t'arcos en  ofrecerse para  com batirla se han  
TDC'trado, no dudam os que las sim patías q u s  
aparen tan  ab rigar háeia la  tersa m ajestad  de don 
Carlos, serán  las que h ab rán  imbuido en la  im a- 
giüacion radical la  idea de conseguir el pod er, 
que en tre  radicales, aunque venga de D. C irios, 
d e i lo n tp e n s ie r ,  de D. Alfonso ó de el g:aaiureo, 
es lo m ism o, por aquello de que el comer tto tiene 

etpera.

Como p rueb a  de la  opinion que h a n  llegado á
crearse los radicales, no solo en  E spaña, sino en

el ex tran jero , copiamos á  continuación los p á rra ­
fos m ás salientes de u n  artículo  qu e  publica  el 
Tim es, ocupándose de la  insurrección carlista:

•L as i tu ae io n  de los partidos políticos de E s ­
p a l a  es en es te  m om ento causa  da un a  aiisieaaa 
general. Si la  v ic toria  d t l  gobierno sobre sus
enem igos declarados, es p ro n ta  y  com pleta, po­
d rá  a q u ie ta r  á  su s  ocultos adversarios y  a  los 
am igos indecisos, y a  que no dominarlos.

Pero si el resultado de la lucha fuera un poco 
dudoso, la fuerza moral y el prestigio do la au­
toridad desaparecerían y RspaSa caería en una 
vsriíonzosa anarquía, producida por las locas pa­
siones que habrían de dosarfollarse. Los jetes de 
los radicales parece que hau comprendido ei ctano 
q ue han hecho al país con su mostruosa coalición 
con todos loa partidos de desorden, y han procu­
rado harto tarde obtener una audiencia del rey, 
para ofrecerle su apoyo. Empero es cuestionable
si podrán deshacer su  propia obra, y  re sca ta r al 
soberano, p e r  ellos elegido, de ese estado de fa ­
ta l  aislam iento en que su  ií'.digua coiidueta le  h s  
colocado. A  la  m u erte  del general P rim , y  en los 
liias que precedieron á  la  lleíjada del rey, solo 
h ab ía  dos partidos en E spaña, uno de ó r le n  y 
otro de desórden: e l primero formado p o r el go­
bierno, y  e l segundo por los carlis tas, isabelinas, 
republicanos federales y  socialistas, cuyas d is­
cordes aspiraciones coincidian en uti prcyecto co­
m ú n  de revolución. •

K1 partido  de órden so dividió en  dos: conser­
vador t  radical, siendo lógica es ta  división; pero 
se esperaba  que  apoyaseii ambos la  causa  del or­
den y que despues de cualquier eoLflicto p a rla ­
m entario , el partido  tr iu n fan te  ocupada el poder, 
res icn ín d ose  e l vencido á to rm ar la  oposiciou. 
Eli vez de esto , el partido  derro tado h a  ido a
buscar desagravio  y desíiuite e a  la  rebelión ar­
m ada , ó lo que DS lo  m ism o, hace causa común 
con aquellos que n un ca  se  hub ie ran  aventurado 
solos en un a  sublKvaoion.

Si es ta  política exclusiv ista  de Jos radicales no 
enciende eu E sp añ a  la  g u e rra  civil, será  debido 
á la  firmeza del rey. v a  la  lea ltad  de 8 errano y 
la  de los dam as hombrea im portan tes  del partido 
unionista, acusados de enem istad háci^ l a  diuas- 
tía  y  la s  libertades del pueblo. E l que los rad i­
cales hayan  olvidado h a s ta  ta l  p u n to  s u s  debe­
res y  su s  in tereses, h*« sido la  ún ica  causa  que 
h a  llevado & Ioh carlis tas á  la  rebelión. ¿Podemos 
esperar qu e  los efectos de la  iasurreccion carlis ­
ta  devuelva el juicio á los radicales?

Solo los hechos pueden  co n tes ta r á  es ta  p re ­
g u n ta ;  en tre tan to , es evldei:te qu e  la  ceguedad 
de su s  hom bres po'ítieos liau puesto  á  E sp añ a  al 
boriie de lá  g u e rra  civil, guerra  que am enaza su ­
m ir de nuevo á  E sp aña  en los horrores de la  ar­
bitrariedad  y de la  anarquía , que podían haberse 
v is to  alejados para  siempre del país, sí esos 

i hom bres políticos y  el pueblo hubisran  sido dig ­
nos de su nuevo rey,»

¿Quó dirán  á esto loe periódicos radicales, que 
v ienen  sosteniendo quo e l nombre y  fam a de sus 
prohom bres se  h ay an  extendido por el m undo, 

como las fazañas del ingeuicso hidalgo?
Callar, y  a rro s tra r con pacíeacia es te  nuevo 

ilesengaño.

E l d ipu tado  por Velez M álaga (Almería) señor 
R u te , que ta n  combatido fué en s u  acta por don 

NicoUa Salm erón, y  con tra  quien unos cuautos 
caballeros decían t n  u u  impreso que e s tab a  en ­
causado crirniiSíklmente, h a  recibido los s ig u ien ­

te s  te legram as;

«Velez.—M adrid.—Luís R u te . - C u e a t a  Santo 
Dúmingo, 5 .—C alum nia villana decir e s tá  V . e n ­
cau sado ,—Escribo.—C/W-»

« O tro .-V e le i .  -M adrid .-—L uís R u te .—-Cues­
t a  San to  Domingo, D.—E s falso haya  causa  cri­
m in a l con tra  V. en  este  juzgado .—Osorio.»

M entís como estos, excusan los com entarios.

Dice un  apreciable eoJp.g-ai

tE l  fraude descubierto  en I» dirección general 
de la  D euda, y d e  que  pretenden hacer a rm a  de 
oposicion algunos diarios, procedo de los años 
1868, 69 y "O. Couque mucho ojo, y  n o ju g a rco n  
el fuego, que es posible queden abrasados los que 
in t^ n ta n  q u em ar reputaciones veriaoladaa y á  
p ru eba  de in ju s to s  y  g ra tu ito s  ataques.

Un em pleado sa  encuen tra  ea  el Saladero. •

Paréeenoa oportuno el consejo dpi diario de 
qu ien  tom am os lo tra sc r i to ,  S-los allcionados á 
v an as  a lharacas y  pomposas declamaciones.

Pero  siem pre sucede lo mismo: hab lande  m a n ­
chas los que  y a  nó tienen espacio par* recibir 
u n a  nueva .

B l Parcia l, en  un suelto ta n  desatado como 
todos los qu e  diariam ente  e s tam p a  oa su s  co­
lum nas, dice q u e  au s  impresiones de ú lt im a  hora 
son poco satisfactorias por la escaaez de noticias 
que se  n o ta , pw o que abriga la  esperanza de que 
no h a  de reproducirás la  g ue rra  civil que eu otros 
tiem pos desoló a l pais.

Como se ve la  g rav ed ad  de laa aotíc las del 
P arcia l consiste en  que no tiene n inguna  qu e  lo 
consigne. L a  razón parece radical, por lo lógica.

E n  cuanto á lo d« la  guerrfi c í b H ,  quo creem os 
tam bién  no podrá llevarse á  cabo, caso de qua 
ta l  sucedierii, recom endam os a! colega lea  los 
párrafos del articulo  del Times que en  otro lu g a r  
trascribim os, y  en ellos h a lla rá  á  su s  principales 
prom avedores, cuya  responsahilida l  es iam ensa  
an te  ¡os cjos de E spaña y do Europa.

Parece qu e  los rojos in transigen tes  no e s tá a  
satisfechos con que la  A sam blea federal h a y a  
declinado su s  p  ideres en el sensato  republicano 
S r. P í y  M argall, porque dicen que este  ea u a  rs- 

publicano de b a q u e  aspiran  á  que traigan  la 
república en un a  b a n i ' j i .  Rn u n  pa lab ra , qu?, e í 
de g uan te  blanco, y  por consiguiente, e l múiios 
ápropósito  p a r a la  luolia.

Cou es te  m otivo parece que tra ta n  de .saltar 
por encim a de las autoridades del íederaiismo, y 
lanzarse  á  la  realización da los crim inales proyec­
to s  quo m aduran .

En este  seiitído parece que  han  e se r i t i  á  los 
je fes del m ovim iento que se  hallan  en  provin­
cias..

Creem os coaoqer lo  b a s tan te  á  loa rojos para  
dar ciitero crédito desde luego k  e s tas  ao ti-  
cias.

Pero abrigam os la  seguridad de q u a e l  gob ie r­
no. qu e  DO los pierde de v ís ta , inu tilizará  estos 
planes de rabeliou, ó les d a r i  u a a  lección severa 
si se  a t r e v e n !  ponerlos ^upráotirci.

Dice E l Puente de Alcolea'.

«¿Podrá e'itorarDOS E l  Parcialete  de lo acoute- 
cido aver t s rd e  en cierto concurrido s a M

P>ir'ece quo cmi motivo de ciectns noticias e s ­
parcidas por loa radicales sobre la  lasurrecciou
c a r l i s t a , e n t i e l a s  cuales se ha llaba  la, de que  la
b ridada Primo de R ivera estaba  coosd» y  d e r ro ­
ta d a  por los sublevado;!, cierto p e rso n ^ e . Taoi 
e a lp o ru m s  señas, indigoado de ta les  iuveneio- 
nea, terció en  la  cuestión, y  puso en ta l  cstudo 
de agitación febril ■Apapááfí U  d ifun ta  coalicion, 
que otro radical, aproxiinándoae á el, y  viendo 
que las palabras pronunciadas por s u  umigo po 
drian  no parecer iionvenient«s en  a .g u n  sitio , de
donde au n  esperan  recobrar lo que t a n  am arg a ­
m en te  lloran, le dijo: G<mraTiero,pe nos t,a á  acu- 
í 8c; á  lo que ol otro respondió, dejándose llevar | |

Uji vecino de Colm enar nos da los sígu íen tea  
detalles refer.entea á  la  p artida  carlis ta  quo apa­
reció an teayer por aquel pu u to .

Exta m añ an a  se  recibió aqu í noticia do que ^n 
las eras de Moiitoya, an tes  de llegar al majuelo 
del Laro, hab ía  un a  partida  de 1V« IG facciosos. 
Dispuso e l ayuntam ien to  aaüese la  g u ard ia  civil 
y ru ra l  e a  su  persecución; varíes veeinos se  ofre­
cieron tam bién  acom pañar, como k) hicieron, á  la  
guard ia  civil.

A la s  tre s  de la  ta rde  regresaron todos, habien­
do cogido ios paisanos cinco prisioneros, los civi -  
les uno, cuatro  carabinas, u u  fusil y  u n  sable, 
únicas arm as que llevaban los facciosos.

A si concluye su  artícu lo  Las N .m ia d es  de 
hoy:

«I-Iace38 años D . Carlos María Isidro sa em bar­
có con su  fortuna para Lóndre«; su  h ijo  en  1S60 
n.alegró la  su y a  on Ul'deeona; el nieto en esta  
ocasión, desiiufls de a lguna memorable fazaña 
como la  de 1870, repasará  el Pirineo, s ih á  lugar, 
y  torn?.rá á  Suiza á  descansar de s u  gloriasa em - 
pi'osa.»

E stam os conformes; solo qu e  aqu i acaban para  
ine ternu n \tis  in te s to n as  de los Carlos preten ­

dientes, lo cual servirá  de provechosa lección para  
otros que, perdidos como estos en  la  opinión p ú ­
blica, l!it“iitan , sin em bargo, reconquiHar lo que 
y a  h a  caducado.

L O N D R E S  3 0  (coa r e t r a s o . ) - E l  «Tim es» p u .  
b l i c a  UQ te lé g r a m a  d e  P ila d e lG a  so b re  la  
cu e s t ió n  del <A labam a> . D ice qu e  e s t a  se  ro -  
solverá. p ro b a b le m e n te  en  l a  s e m a n a  a c t n a t  
so b re  l a  b a s e  d e  qu e  la s  p o te n c ia s  n e u t r a le s  
uo p u e d e a  s e r  r e s p o n sa b le s  en  n in g ú n  ca so  de
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los p e r ju ic io s  I r d i r e c to s  o r ig n a d o s  p o r  u n  c o r ­

s a r io .
P A R IS  3  (coa r e t r a j o ) .  E l  m iu ts t r o  d e  l a  

G u e r r a  h a  In fo rm a d o  & l a  eo m ls lo u  p a r l a m e u ,  
t a r i a  d e  q u e  e l  g e a e r a l  ¡Bazaine h a  s id o  l l e v a ,  
do a n t e  co n se jo  d e  g u e r r a .

E n  l a  B o is a  se  h a n  hecho:
E l  3 p o r  1 0 0  f r a n c é s ,  á  6 4 -5 0 .
E l  5  p o r  1 0 0  id . ,  & 8 7 -5 2 .
E l  I n t e r io r  espaA oI, & 3 4  8 0 .
E l  e x t e r i o r  id . ,  á. 2 8 -3 (4 .
L O N D R E S  3 . —C o n f irm a s e  l a  n o t i c ia  d e  q u e  

los E s ta d o s  t lo id o s  h a n  d e s i s t id o  de s u  p ro p ó ­
s ito  d e  r e c l a m a r  l a s  p é rd id a s  in d i r e c t a s  o r i g i ­
n a d a s  p o r  e l «Alabam ai>, en v i s t a  d e  q u e  I n ­
g l a t e r r a  se  co m p ro m e te  á  no  r e c la m a r  los d a ­
ño s  ia d i r e c to s  en e l  caso  do u n a  g u e r r a .

A M B E R E S  2 .—H a n  c e r r a d o  e n  la  B o lsa :

E l  3  p o r  1 0 0  espafio l, á  2 9 .
E l  p o r tu g u é s  á  39 .
A M STE K D A IA  8 ,—E n  l a  B o lsa  se  h a n  

hecho:
E l  3  p o r  100  espaO oI & 3 9 - i l t l 6 -
E l  p o r tu g u é s  á  3 9 - l i4 .—F aira .

OFICIAL,
L a  Gaceta de Iioy no coatiane disposición a lgu ­

n a  de in te rés  general.

M IN ISTER IO  DE L A  G U EH R A .’ 

E x t r a c t o  d e  l o s  d e s p a c h o s  tf .lf.g r á f i c o s  b í c i b i -

DOS F.H E S T R  J l l X I S T E B l O  HASTA. L A  M A D R U G A B A  D E  

H O Y , R T L A I IV O S  A L  M OV tM IE H T O  C A R L IS TA .

Provútcias Vaseongaias y  U aoarrz .—L a  apro- 
'x im aclon  de las tro p a s  m an d ad as  por e l general 
Morioneg & los pueblos de Madoz y  Oderiz hizo 
que  ap resu radam ente  los abandonase la  facción 
sin  8Íq iii ' 'ra teL er tiem po p a ra  reco g e r la s  racio­
n es  que habla exigido; y  siguiendo en  alcance d i­
cho 'genera l, pernoctó  en Lecum berri. Por conse­
cuencia de eate movicLiento y df'l emprendido 
despues por el expresado general, siguiendo la 
dirección d a  B eruete  que to m aro n  los carlis tas, 
el general en jefe  fljó an teanoche su  cuarte l g e ­
neral en IrurzuB , é hizo a d e lan ta r  a l gene ra l Le­
to na  co a  la  b rig ad a  Cos-Gayon á  L eeum berri, e s ­
tando  la  b rig ad a  Palacios espec ian te  del m ovi- 
ihíKuto del enemigo. No h a  tenido la g a r  choque 
a lguno, pero ae h a  impedido que retroceda la  fac­
ción a l te rritorio  de q u s  h a  sido a rro jada  con 
los m ovim iuntos de los días anteriores.

L a  facción R ada, que  llegó h a s ta  la  frontera, 
donde seg ú n  partes  hoy recibidos se le incorporó 
el p re tendiente , regresó  á  V era, en tra n d o á  la  una 
del d ía  de an teay er; y  dea .ues de.descansar b re ­
ves m um eutos, to rahron  la  dirección de L esaca y 
Guipúzcoa, en cuyo segu im ien to , forzando la  
m archa  la  brigJLda Prim o de R ivera, llegó á  L e ­
saca á las s ie te  de la  noche. Sabedores de es ta  
rápida m a rch a  los ‘ca rlis tas  retrocedieron hacia 
Vera, tom ando por e l puente  de San Miguel y  log 
naontus la  dirección de A richuregui; y  verifisan- 
do la  brigada el m l^mo m ovim iento y siguiendo á 
Vtífo^ alcanzaron á  v e r  U s avanzadas del enem i­
go, que huyeron  á  los m o n tes  a l d iv isar nuestro s  
flanqueadores.

L as faccion.'S de la  provincia de V iz o ^ a  h a n  
efectuado u n  m ovim iento de cocoentracion, h a -  
Uándose prevenidas para  todo eveul» de aproxi­
m ación Ifti au to rid ad es  de la  capital.

A í'a ío»-—L a facción Madrazo, que despuea de 
b a t id a  y p u esta  en dispersión reeorria el territorio 
de Oftlatayud, ee h a  internado, efecto de la  per- 
sccuisou que sufre  en  Ja provincia de G uadala ja- 
ra ,  iucorpoiándosela algunos restos de la  p artida  
de P iach as , de la  que ocho se  h a n  presentado á 
indu lto , y  o tros an d an  etcondidoa y íag ltivoa .

Tam bién d é la  facción G am undí s igueu  loa rea ­
to s  en precip itada fuga, habiéndoles cogida algún 
prisionero, a rm as  y  efectos que abandonan.

() ;ra  pequeña p a rtid a  que  se  presentó  en Mon- 
'royo , llevándose e l t i tú l a lo  m arqués de S a n ta  
Coloma, la  m andada por M üitaB és, que con tra- 
m archó  liáciaM aella  y  Caspe, y  l a  del eabecilla 
Giüé» qu e  parece se  h a  d isue lto , d e v o lm a d o  los 
cabaltcs qu e  hab la  tom ado en los pueblos, todas 
son perseguidas y  van desa len tadas , sin  que por 
s u  encasa im portancia  m erezcan a te rc ion  prefo- 

rciite.
C asiU la li TiV '̂a.— Una faccloa que deola h a ­

b erse  levantado en  R ivas, y  cuya existencia no se 
conflrraa, y  a ig u n a o tra  qu e  se  h a  p resen tado  en 
Barruelo  y  hacia D ueñas, carecen abso lu tam ente  
de im portancia.

O tra  que  recorre  e l te rritorio  de A s tu r ia s  y
■ o tra  de uno» 30 hom bres en e l valle  de T ietar 
(Avila) son perseguidas por las tropas y  la  G u ar ­
dia  Civil. E n  Oaracena se  llevaron algunosfondos 

del E stado.
CuiaZttiTs.—L a  facción le v an tad a  en La Bisbal 

del P a n a d e a  tué b a ti  la  y  d ispersada ayer ta rde , 

no quedando por lo  t:iüto n in g u n a  p artida  en  la  
proviitcla de Tarragona.

I-üt'*ecioüC&atells,dividida e n t re s  g rupos, es- 
tuY,- ynpf’a Baqurrizfts Collbato y  e n  las cerca­

n ías de Olesa, por donde h a  cortado e l te légrafo y 
levantado  ra lis  d e  la  v i i  ferrea; iba á  su s  alcan- 
t e í o l  brigadier F ra n ch  con tr s a  c o lu ir ía s .  La 
p a r t id a  N>síftHat, según  da tos  adquiridos p o s te ­

riorm ente, t u 7 0  un  m uerto  y s ie te  heridos en  su  
encuentro  con calcadores da Tarifa.

E n  el res to  de la  P ea io su la  reina tranquilidad .

NOTICIAS GENERALES.

S egún dice u n  colega ovetense, parece qu e  h a n  
sido reducidos á  prisión u n  sacerdote, que la  voz 
pública aseguraba ser el cu ra  de la  parroquia  r u ­
ra l dfi San Claudio, inm edia ta  á  la  capita l do A s­
tu r ia s ,  y  dos ó tre s  vecinos suyos.

E l  miércoles debieron llegar á  Oviedo 18 p r i ­
sioneros procedentes de la  partida  derro tada  en 
Torrebarrio, de !a que, dice u n  periódico de aque-- 
lia  capital, «b#y indicios para  creer que formaba 
uno d é lo s  g rupos que se  mencionaban, m andada 
por u n  estud ian te ."

E n  la  próxim a féria de M álaga se proyecta  un a  
v is ta  de fuegos artificiales en  e l m a r  figurando 
u n  com bate naval, que prom ete p resen ta r un 
nuevo y sorprendente espectáculo.

E l miércoles por 3a m añ an a , a l salir  del confe­
sionario, h a  sido p r ^ o  D. Ju lián  M aresma, cura  
párroco da S an  Ja im e de B arcelona.

E s ta  ta rde  sale da Madrid con d ire c lo n á la s  
Provincias V ascongadas e l ba ta llón  cazadores de 
la  H abana.

E l rey  iia  regalado, con destino á bibliotecas 
populares, en tre  o tras  obras, a lgunos ejempla­
res de U  H istoria  d,e Carlos I I I ,  de D. Antonio 
P e rre r  del Rio; L a  Jerusalem libertada, del Tasso, 
trad u c id a  p o r e l m arqués de la  Pezuela, que exis­
tían  en  el archivo general de la  real casa.

Según  los da tos estadís ticos que se  e s tá n  re- 
cogleado, los prisioneros franceses qu e  han 
m u e r to  en Alem ania ascienden s  unos 20.000.

E e  la  derro ta  q u e  sufrió ú ltim am ente  en e l Ca- 
magUey la  p artida  de E duardo  A grám ente, no 
solo m urió este , sino tam bién  s u  segundo el t i tu  - 
lado com andan te  A u re li tn o  Sánchez, su  secreta ­
rio Miranda y Calixto Palomo, a y ud an te  de Igna-- 
cío A g rá m e n te , y  t r e s  blancos más. E s ta  acción 
fué dadá por u n a  co lum na de S an  Q uin tín  á los 
dos A gram ontes, en e l Camagüey.

El. coronel V erdugo m ató  cuatro  rebeldes de la 
p a rtida  d'e-VIcenté Garcia, y  seis de la  de C a s te ­
llanos, y  cluco m is  de o tras , cap tu rand o  cinco y 
varios caballos y  efectos.

Uno d é lo s  je fes m ilita res  que  m ayores servi- 
cios h a n  prestado en  es tas  c ircunstancias al go* 
b íe ru o .b a  sido e l com andante U rdapilleta, jefe de 
m igue le tes . quien por su  conocimiento del;pais 
vasco-navarro, donde j a  militó en o tra  época, ha 
sido de grand ísim a utilidad . E s te  coronel h ab .a  
hecho tam b ié n  la  cam iiaña de Africa.

cito , h a n  derro tado  á los su b 'e ra d o s  causándo ­
les b a 'tR u tes  b ^ 4 8  j  m uchos priidurifiros.

NÓentros soii^sUb'ü^e h an .b a tid o  con s ingular 
arrojo y  Iicrc'iiCio.

L as d isensiones en  el campo carlis ta  h a n  to ­
mado g ra u  iac  remeiito.

É l geae ra l R ad a  h a  sido deatito ido por don 
Cárlos, y  h a  nom brado en su  lu g a r  á  u n  ta l  

A gu irre , ^a r .t  ponerse a l fren t^  de loa sub le ­
vados.

L a  ipsurreecion y la  causa  carlis ta  e s t í  dando 
la s  ú l t i ’n aa  boff>éadas.

A  u ltim a hora  se sabe que el d uq u e  de la  Tor 
re  tie M  comipletam«nt,e rodeado a l T trso  por las 
fuerzaSjde s'u m ando, y  creyéodose casi seguro 
que hoy b a b f í  si io hecho prisionero.

¡Qué I6stia ia l! ¡y a l  d ia  sigu ien te  de haber en­
trado  gn Españíi! A hora  ae puede decir aquello 
de apehas'ifa,ciste cuanio  espiraste.

SUCESOS CARLISTAS.

A l decano del comercio de Cádiz, e l respetab le  
y opulento banquero  D. José Santiago Mendaro, 
se le h a  concedido el tí tu lo  de m arqués de Casa- 
iie n d a ro , en  prem io de su sd i la ta d o s  servicios á 
la  causa  d<i la  libertad  y los no m eaos notables 
que  h a  p res tad o  í  su  c iudad nata l, asi como ha 
favorecido á cu a n ta s  personas se le han  acercado, 
y  tenido necesidad de s u s  inñuencias y de susin.,. 
te resea .

E l Sr. Mendaro e s tab a  condecorado con varias 
distinciOQss, e n tre  ellas con la  encomienda de 

núm ero  de Carlos I I I  y  la  g ran  cruz de Isabe l la 
Católica, y  e ra  acréedor por todos conceptos á la 
g rac ia  que  se  le acaba  d e  d ispensar, g rac ia  que 
con nosotros ap laud irán  cuantos te n g an  coEoci- 
m iento exacto  de laa  relevantes p ruebas de este  
honrado  ciudadano.

Hoy h a  habido Consejo de in in is tío s  bajo la  
p residencia  de S. M. al rey.

A  la s  cuatro  de la  ta rd e  recibimos a l correo del 
N orte. Los periódicos de Bilbao y  San Sebastian  
de ayer tra e n  pocas noticias, obligados sin  duda 
á  g u a rd a r  silencio por el estado de guerra  en 
aquellas provincias. Hé aqu í la s  principales que 
encontram os.

E l Irurao-bac  de Bilbao dice lo siguiente;
«La d ipu tación  carlis ta  ae encuen tra  en G uer- 

n ica á la  ho ra  en qu e  escribimos es tas  üneaa;
— El grueso  de la  facción quo dijim os habla 

evacuado á  D urango, dirigiéndose hacia M arqui- 
na , se  h a  reunido á  las p a rt id a s  que se  ha llaoan  
en G usrniea, donde se en cu ea tra , como en otro 
lu g a r  decim os, u n a  fuerza b a s tan te  considerable.

— U na partinafacciosa  ou e  SB cree sea la  que 
an te ay e ro a tie ro n lo s  cazadoros de A lba de Tor- 
m es en  C ordejuela, entró  ayer á las cinco de la  
m a üana  m u y  desalen tada pq Orozao. Pidió 400 
racionea y a lpargatas . A  su frente iba u n  Indivi­
duo a lto  y  trrueso, ginete  uii buen caballo.

—Una p artida  carlis ta  obligó d ia a p s s sd o s á lo s  
m ism os obreros de la  v ía  fé rreaá  p rac ticar varios 
barrenos en el puente  de piedra de Miravalles.

— De Guipúzcoa nos dicen que aquella  provin­
cia e s tá  lim pia de facciosos, asi como la  da Alava.

__El m a rte s  por la  ta rde  faé alcanzada la  p a r ­
t id a  que  m anda  C uevilas pur el ba ta llón  de ca­
zadores de A lba de Tormes en loa m ontes de l is -  
calde (Gileñes). A  pesar del m a jo r  núm ero , la 
facción no pudo res is t ir  el. em puje de nuestros  
b ravos soldados, y  se  dtfendió  en  re tirad a  hasta  
que consiguió to m a r  posiciones m u y  ventajosas 
en  las casas y  m ontes de Avreclco, donde sa re ­
sistió m á s  d s  dos horas , aunq u e  inútilm ente .

Lo» c a rlis ta s ,  ¿lespues de ve in tltan ta s  bajas 
en tre  m u e rto s  y heridos, emprendieron la  m ás 
vergonzosa fuga; y  personas que los vieron ayer 
en Orozco, donde se  Ibim reimiendo b s  diferfin- 

t tea  g rupos d ispersados, nos han  asegurado que 
j la  fu tiga y  e l cansancio les ten ia  m u y  desalen- 
I tados.
j Dos vo lun tarlos de la  libertad  qu e  se  batieron 
j en es te  encuentro  & u n a  con loa cazadores, nos 
I  han  hecho !o-i m ayores elogios del jefe, sn h a l-  
I te m o s  y soldados del ba ta llón  de AUia de T o r­

m es, y  tenem os m ucho g u sto  en  consignarlo así 
p a ra  satisfacción del S r. R uvido y  de cuantos 
valientes pelearon c c  t r a  la  facción.

Se nos aseg u ra  que los cazadores tuv ieron  en 
la  refriega tre s  contusos y  dos heridos,

— El jefe de la  p a rt id a  dé las E ncartaciones, 
i Cuevillas, llsvft tre s  galones de p la ta , ó sea co- 
: rooel de caballería ; ol cu ra  de Sañ tu roe , u a  b as- 
 ̂ to n cü o  como ayudan ta  que e^; Martínez dos ga - 
‘ Iones y Cobreros tre s  cordoncitos de e ro , sin  duda 
i c a p ita n , e a  adm inistración militar, 
i —L a  facción O u ev ilk s  pureco ^ue , resistiéndo- 
; se á los ruegos d e ' l o s  señores ju ez  y flsc íl de 

;! A m urrio , puso eu libertad  á lo s  presos que  habia 
•' e n la  cárcel, y  e s to s  sep a rad o sd e  la  partida , co-
; m eten  no pocas fechorías por los pueblos, pues
■ han  limpiado los bolsillos h a s ta  á pobres aldea- 
I  nos que  ven ían  ó volvían de es ta  villa . L a  comar- 
! ca  por donde v ag an  es tá  atem orizada por es ta  
’ g e a ra « , '

— D e loa cinco heridas del ba ta llón  d s  Alba de 
Torm es, que ay er e n t 'ó  en es ta  vills , doa venían 
en cam illas, uno á  caballo y los d 3S res tan tes  
mar<ihaban p o r su  pié.

De e s te s  heridos, los dos primeros fueron coti- 
duc id o s a l hosp ita l.  Los dem ás son leves. •

E l alcalde popular h a  publicado hoy el bando 
señalando [jsra m a ñana  domingo 5 el sorteo de 
los mozos qu e  e n tra n  en suerte  ea la  q n in ta  del 
a ñ o  ac tu a l.

D e llu n e s  a l  m a r te s  se  cree que ae constitu irá  
e l Congreso.

E l genera l ca rlis ta  R ada se  h a  re tirado á  B a ­
yona.

S eg ú n  te leg ram a recibido hoy , cerca de San 
S ebastian  h a  tenido lu g a r  tin encuentro  de n u e s ­
t r a s  tru p as  coa un a  partida  num erosa , en el cual, 
& pe.sar de spt m enor el núm ero de nuestro  ejér­

La b a ra tu ra  de su  suscricioa, que es d e 2 4  rea­
les tr im estre  en toda  R spañ t, unido á la  parto  
literaria  de él, que es inmpjorable, hace qu e  esta  
publicación figure en tra  laa prirejpras de s u  d a s e .

Bn U  § i^ r .e n a .d 6.jA.c«Jle. de Preciados,.núota- 
ro 9, y  C arretas, 39, se adm iten  auscriciones.

HemoG re c ib id o  e l l ib ro  ti tn lac lo  « E l r e y e n  
M adrid  y  enp í^sinc ias ,  de D. Antonio
Pirala.

E a é l s e  describa e l viaje de S. U . por las p ro ­
vincias de Válencia, C a ta lu ñ a  y  A rip o n ,  y  se 
re la tan  loa hachos que  precerliaron á la  elección 
del rey  Amade > p ara  el trono de E spaña.

Agradpoeinos la  atención al a u to r, y  tecDmen- 
dsm os el liliro á  nuestro s  lectores.

L a  ó p e ra  d e  V e rd i ,  <Ua b a i lo  i a  M a s c h e ra ,»  
h a  obrenido en el coliseo de la  Z arzuela  u a  éxito 
brillan te .

L a  P ricci se dis tinguió  en to d a  la  obra, a rran ­
cando aplausos á cada m om ento .

E l tenor Ugolinl cantó la  barcaro la  como 
p u d ir ra  hacerlo  el prim er te n o r  dal m undo . S u  
voz s s  hace cada dia m ás s im pática, y  su  estilo 
es fácil, correcto y seguro .

E l Sr. V arger e s tu vo  adm irable. Repitió  el 
aria  dnl cuarto  acto, alcanzando un a  ovaelon ta n  
grande como merecida.

L os dem ás a r t is ta s  con tribuyeron a l b u en  éxi­
to  de la  obra.

L a  o rques ta  bien; los corea algo m ejor que 
o tras  v-ces .

E l Sr. ü lp ian l, empiv.savio del coliseo de la  
Zarzuela, puede e s ta r  orgulloso, pues que puede 
decir quo Iss óperas que van  c 'n ta d a s  ea  aquel 
te a tro  lo han  sido de un modo adm irable y  p e r ­
fecto.

E l  ítÍjAm-a de S an  Sebastian  n o 'p u b lica  o tra  
notic ia  da In terés, fuera  de a lgu n as  y a  conocidas, 
que la  siguiente:

«Hemos oído que la  colum na de Segorbe, al 
mando del ten ien te  coronel Sierra, ib a  p ers i­
guiendo á  la  fitccion de Kecondo, obligándola a 
p a sa r  á  A lava.

A yer ta rd e  atacó á la  fac.cioú cerca de S a lv a ­
t ie r ra  un a  colum na salida de V itoria; a l prim er 
disparo  da caSon, huyeron  los ca rlis tas  a l m on­
te , llevándose consigo los heridos.»

CRÓNICA G-ENERaL.
H em os re c ib id o  e l  n ú m e ro  p r im e ro  d e  «E l

Oenio Español, perlódíco-flgurin de sas tres , que 
se publica eu  es ta  c6r te ,  y  del cual son propie­
ta rios los Sres. D, P ascu a l Sánchez y  D. Manuel 

Rogel.
A com paña á  eate núm ero u u  a lagan te  figurín 

con loa tru jes da la  estación, y  un patrón  para  el 

corte  de la s  prendas.
E s  d if ^ o  por todos conceptos de que la  clase 

le p res te  s u  apoyo, por lo qu e  no dudam os en 
reoomeudáraole á*nuestroa suseritores.

CORTES.

C O N G R E SO .
Alcaticí á la sesio/t celebreii't e l d ia  4 'á« Moyo. 

á#18~á.
A bierta á  las dos bajo ia  presidencia  del s e ­

ñor Uios E caas, se  leyó y  aprobó e l act"! de la  
an terio r.

P resentáronse varios docum entos, y  entróse 
en  ia  orden del dia, aprobándose s in  discusión 
varias  actas.

A l llegar á la  de Benavante, la  im pugnó el se ­
ñor González Zorrilla, defendiéndola el d ipu tado  
electo Sr. Gullon, y  el Sr. Mausi como individuo 
do la  comision, despuea de lo cual, y  de ligaras 
rectiflcaciones, se  aprobó el d iatáineu.

.T am bién  fueran  proclam a'los d ipu tados los 
Sres. G isbart y  G arcía Lom as.

E l S r. Boet, republicano, com bate e l ac ta  da 
Vivero, quedando en  el uso de la  palabra  á  la 
h o ra  de cerra r este  alcance.

BOLSA DE .MADRID.

8 por loo c o n so lid ad o ..............
Idem  p eq u eño s ...........................
Idem  lia  d e l c o rr ie n te .............
Id em  e x te r io r ..............................
3 po r lOT) d iferido.......................
Id em  A nde m oa . . . ..............
T)ead* m a te r ia l ..........................
Id em  p e r s o n a l . . . . . ..................
B ille tes h ip o te c a r lo s '. .............
Idem  seg u n d a  se r ie ...................
Banco de E sp a ñ a .......................
Bonos del Tesoro........................

FKr.HO-CARBILKS. .

Obliguciones de a .000 rea la» . 
Tdom n u e v a s ...............................
Idem  d s  20 000 r s ......................
M om n u e v a s ...............................

CARRET'KRAS.

A bril de 1860...............................
A goste  de  1852...........................
Ju iio  de 1856...............................

cAünios. 
L o n d res  á 90 d ia s  f e c h a . 
P aria , á  Sdiau v is ta -----

U L T I M O S  P R E C I O ' .

Dol 3. D el 4.

26-15 26-00
¿6-25 i¿6 05
¿0-05 00-00
.00-00 31-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

lili 50 101-25
178 00 177-50
73-00 73-00

52 85 52-60
00-00 00 00
00 OJ 00-00
00-00 00-00

80-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

48 80 ■48-80
5-10 1 5-10

ESPECTÁCULOS.

E S P A Ñ O L .— A laa  ocho y m a d ia .— C ortesa­
nos de c h aq u e ta .—R ecuerdo al h aro ism o .

TKATRO-'CIRCODR MADRID.— A la s  ocho 
y  m ed ia .—Roberto il dlavolo.

ZA R Z U E L A . - A  las o c h o y  m ed ia .—ü n  bailo 
in  m aschera .

V A R IE D A D E S .—A  la s  ocho do la  n o ch e .— 
Sin saber cómo ni cuándo .— El Dos de Mayo.— 
Zaragoza. - L a  b a ta lla  de V itoria.

M ARTIN (S a n ta  B ríg ida).—A la s  ocho y m e ­
d ia .—La leyenda del diablo.

ALHAMiíBA..— iC a lb  dp la  L ib e r ta d ) .~ A  laa 
ocho y m ed ia .—L a  V''.z de la  p a tria .—D. Tomás. 
—8 -gundo ucto de la  m ism a.—Tercero idem  id. 
- B a i l e .

CIRCO-TEATUO DE P R IC E ,-*A  la s  c c io  y 
m edia.- G rande y extraord inaria  función, en la 
que tom arán  i 'a r te  los principale.-! a r t is ta s  de la  
com pañía y los herm anos Leoües.

MADRID, 1872.
IMPRENTA DE R. RB'aN'A.KDI.'ÍO Y P. C *0 » 

Jo í-iT arÍA , 11.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C I O S .

lA IlDnRAGIOS ESPASOIA
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia ha logrado cap­
tarse las Bimpatias del pábUco ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un n ^ e r o  
grétis. Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

En provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Uusirada,

L A  MODA E L E G A N T E  IL U S T R A D A ,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por v ^  de m uestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­

cipal, Madrid.
E n provincias se suscribe en ka  principales librerías y  establecimien­

tos corresponsales de La Ilustración Española y Ámericana.

RELOJERÍA DE HERRERO
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ran  su rtido  de relojes de oro con y  sin rem o n tua r , esm alte , 
m e ta l;  de sobrem esa con candelabros y  sin  ellos; de cuadro  y  pared , todos del m ejor g u s to  y clase 
eon g a ra n t ía  de u n  ano y ap re c io s  m u y  económicos.

Se hoce to d a  clase  de com posturas con la  m ism a  g a ran tía .
También se en carg a  de d a r  cuerda  á loa relo jes de sobrem esa V cuadro  e a  la s  casas .
Se rem itirán  á  provincias los pedidos qu a  se  b a g an  d irec ta  ó ind irec tam ente  k  la  casa  de u no  ó 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales libreriaa y 

en la calle de la Comadre, núnk 35, principal derecha.

UBIS í i  Sli SOBM U ECOim MITIU
POR D. M. OSSORIO Y BERNABD.

Se halla de venia en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

l \  W ñ  C iS T l W M l
D IA R IO  L IB E R A L .

Contiene las sigaieotes secciones; Política, CrúnicOf E xtra‘nj¿ro, Oficial, 
Cortes, Noticias generales, Sección literaria  y Folletin,

PRE?:iOS DE SDSCRICION.

E n  M adrid, u n  m e s ............................... ......1 p e se ta .
E n  p rov incias, t r im e s tre ......................... ...5  —
E n  e l e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.

E n  U ltra m a r , idem ................................... ...6  p eso s  fu e rte s .

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del OliTar, ¡lúm. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 lineas ó su daracion excede de una semana, 0.35 de real linea. 

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones. 
Además se admiten suscriciones por un mes, tres, seis y un año á la plana de

anuncios en esta forma:
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­
te, cada 15 dias, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

de los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de i8 0  reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en̂  el 
)riraer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion

una rebaja de 40 reales.
Por'trimestre se hace un i  J por 100 de economia, un 15 si es por semestre y

un 20 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza 6

arma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTÁBLECIMIEHTO TIPOGRÁFICO
DS

RAMON BERNARDmO Y FERNANDO CAO.
CALT.W d e l  AVB-MAKtA. 11, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos rnieros y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la época moderna el arte de G uttenbe^, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la e l^ancia  con la econonua, poco frecuente en
trabajos esmeradamente hechos. , . ,  ̂ *

Los señuíes literatos, las empresas editoriales, los mdustnales, coinerciantes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer impresos se convocarán, m a noa- 
otro* acatlfm. de que uo *oti vanos cfrecimient'i* lo «wnsicTado ea. anancio.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

nillOMS WCBItm-lPiLIBLIS DI
U sad as sin  r iv a l p o r todos loa médicos y  enfermos del orbe, en  la  curación radical « *  r e c i i ^ t i *  

cM Tta^ia i'U rcianat, cotidinnat ó in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del / r f r í /K -  
con 1«8 « c e le n c ia e  de su  me.licacion, lo propagan  en  todas p a r te s  los m uchos qu e  se  han 

L r a d o  asi como do qu« á la s  ven ta jas  positivas reúnen  lasí>tóorflJ ds F e rn a n itz  e l poder to m arse  
^ in  esCTúpulü a l olor y  a l sabor, trabajando  ó descai-sando, m sjím dose en tre  agn a , nieve con calor 
frió y  en M alq u ie ra  c  rcunstanc ia . No ocaslonau d tR ts tre s ,  y  id e m ía  modifican faTorab.em ente e 
E s te rn a  nervioso, depuran  la  sangre  y lim pian loa in testinos í e  las part icu las  ir r i tan tes  que sostienen 
a L b r e ,  así como neu tra lizan  el m i a t M f d U i c o ,  que  es el voDeno p r o d u c p r  d é la  c a len tu ra  le  h a ­

cen !n cc¿ipatib le  con el organism o y le espelen por e l sudor, la  o rm a  y  la  defecación, haciendo re- 
fm c ta r íT s l  Individuo á la  tbst-rcion del m i& m a. y así no tiene  lu y a r  la  r« p r .^u cc ion  de la  c a le n tu ra  
« n tu i a s  qu e  nin irun o tro  eepeclflco reuue. L as ca jas  de 81 p ildoras , qu e  se  haoea  en  m áqu ina  de m i 
M r X u t o  (tal c i  el floiisumo), á  6 p ese tas , j  la^ m e d u s  cajas para  la s  ben ignas, 4 i pesetas. Por 
S a v ^  2 5 p o r  :or. de i'cbaj». A  la  a ld « am ásii.s is iiU ica ,.te  se  m anda  á  v u e lta  de correo, como llega 
^ í f / p a r t a  ?<-' l ib ran  6 ó 3 pes '.tas á  los autor-js. M adnd, R u d a , 14, botica, Pablo  F e m a n d e í ,  ó  k  
C ^ i X d é  Oropesa (Toledo), F ab ian  F ém an d ez . Eii Sevilla , G radas de Ip C a te d rd ,  botica; Z arapo- 
f a  Uios Coso, 33; Pam plona, R sparza; A vila , R o d n g u e i:  V alladohd, H u e rta ;  Falencia  S adaba 
V-’l S  Cabello, aom brereria , D; Malaga, ü a lv e t;  Mon- r t ,  Priego; Eioseco F ern an de t: Medina de 
c ím p o .  Sobrino; l u g o ,  A ^piaiu; C iceros, C arrasco: Toledo, D uque, e tc . M adrid, Sanche* Ocí.ua, 

principe, !*•
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